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Abril de 1965 un esfuerzo popular 
por la democracia y la constitucionalidad

Con el número 7 de la revista Memorias de 
Quisqueya (MdeQ), dedicada a la Guerra de Abril 
de hace medio siglo, se aporta a la conmemora-
ción de este acontecimiento histórico califi ca-
do por gran parte de los  historiadores como el 
acontecimiento más relevante de la República 
Dominicana en el siglo XX. Este fue un hecho que 
incidió de manera directa en la integración del 
pueblo dominicano, unido en su demanda de 
“vuelta a la constitucionalidad” y al gobierno de 
Bosch, derrocado en septiembre de 1963, y se con-
virtió por la intromisión de una potencia extranje-
ra en Guerra Patria por la soberanía, como lo fue 
en el siglo XIX la Guerra Restauradora.

MdeQ es un esfuerzo educativo, que  preten-
de retomar aspectos relevantes de la historia de 
la República Dominicana, analizar la infl uencia 
de este hecho histórico en el presente, desde una 
visión pedagógica que facilite a los estudiantes 
y docentes, utilizarla como un recurso didáctico 
que motive la innovación y renovación del proce-
so de aprendizaje en las aulas, tomando como re-
ferencia el enfoque de competencia, en correspon-
dencia con las Beses para la Revisión y Actualización 
Curricular (2014).

La revista pretende motivar las competencias 
de Pensamiento Crítico y Creativo, Comunicativa, 
Ético Ciudadana y Resolución de Problemas, 
abordando temáticas históricas y sociales de ma-
nera creativa y novedosa, mediante la compren-
sión crítica de los temas abordados, propiciando 
la conexión entre los aspectos de una realidad o 
varias realidades. En defi nitiva, se pretende abor-
dar la realidad social, de manera creativa, amena 
y didáctica.

Esta revista es un llamado a la comunidad 
educativa, a integrarse en el sostenimiento de 
este esfuerzo educativo, donde  los maestros y 
estudiantes son los destinatarios, aspirando a que 
sean a la vez sus gestores desde los espacios don-
de laboran. Desde esta perspectiva, son importan-
tes sus  opiniones sobre la revista, pero además 
su colaboración con artículos, investigaciones que 
ayuden en el abordaje didáctico de las Ciencias 
Sociales en el aula.

¿Quieres colaborar?
Sigue las orientaciones que se indican a 
continuación:

1. EXTENSIÓN: dos o tres páginas, por 
tanto no más de 1800 palabras. TIPO DE 
LETRA: Times New Roman, tamaño 12 y 
con espacio simple. Si incluyes notas, 
utiliza el mismo tipo de letra en tamaño 
10, espacio simple. MÁRGENES:  2.5 cms. 
para los laterales y superior e inferior. 
Justifi car el texto.

2. Los títulos y subtítulos en negrita. Las 
palabras o frases destacadas van en 
cursivas. Sugerimos que en cada página 
haya uno o dos subtítulos.

3. Los artículos se evaluarán dentro de los 
siguientes 30 días de su entrega.

4. Enviar a mdq@agn.gob.do

MdeQ: Orientaciones 
para escribir un artículo

edi
tor

ial
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pórticoLa Revolución 
de Abril a los

El presente número de MdeQ recoge en sus páginas 
una selección de trabajos e imágenes sobre la revolución 
de Abril de 1965, que tuvo lugar poco menos de cuatro 
años después del ajusticiamiento del dictador Rafael 
Trujillo, quien encabezó la más sangrienta tiranía de 
nuestra historia; ocurre alrededor de un año y medio 
después del derrocamiento de Juan Bosch, quien encabe-
zó el primer gobierno democrático por su origen y por su 
trayectoria, el cual dio al país la Constitución que debía 
guiar la transición hacia una sociedad democrática y un 
Estado de Derecho; y, poco menos de ese tiempo desde 
el asesinato de Manuel Aurelio Tavárez Justo, quien ca-
yera junto a otros que combatieron en la lucha contra los 
golpistas que derrocaron a Bosch en septiembre de 1963.

El presidente Juan Bosch y la Constitución de 1963 
se convirtieron en símbolos de la lucha popular de 
1965. La consigna de la “vuelta a la constitucionalidad” 
y del “regreso de Bosch sin elecciones” fueron mone-
da corriente en las calles y los campos. Los golpistas 
fracasaron en todos los frentes, sus argumentos y sus 
métodos de gobierno no podían distinguirse de los de 
la dictadura trujillista, y ante su fracaso terminaron 
echándose en brazos del imperio. Sin dilación estos 
tomaron la iniciativa enviando tropas, armas y sumi-
nistros, así como en el terreno orientaron al gobierno 
golpista y su diplomacia.

La Guerra de Abril de 1965 constituye el aconteci-
miento más importante de la historia dominicana por la 
soberanía, la libertad y la igualdad. El pueblo en armas 
luchó por los derechos que le fueron arrebatados, por 
el retorno de su gobierno legítimo, por el retorno de la 
democracia y la constitucionalidad, y enfrentó de forma 
consecuente con la facción de traidores a la patria que 
tenía bajo su control parte de las tropas y el respaldo de 
las fuerzas imperiales más poderosas del planeta. Pese 
a contar con tantos medios de poder, los golpistas no 
consiguieron doblegar al pueblo armado. Tampoco los 
constitucionalistas pudieron alcanzar un triunfo por las 
armas y la salida negociada fue la vía más honorable. 
El Acta Institucional de septiembre de 1965 puso fi n al 
confl icto armado y dio paso a un gobierno provisional 
que llamaría a elecciones en medio año.

Varios de los artículos y entrevistas recogen lec-
ciones y aspectos de esta Efeméride Patria. Algunos 

Redacción MdeQ eventos poco conocidos de la política y la vida coti-
diana, así como síntesis que nos ayudan a comprender 
a la generación que vivió esa experiencia y a pensar 
con sentido histórico las repercusiones que tiene dicho 
acontecimiento en nuestro presente. Además, un ejem-
plo de proyecto de la Revolución de Abril planifi cados 
con la estrategia de historia oral en la escuela. 

Las imágenes que se reproducen en el presen-
te número de MdeQ provienen de la Exposición 
Conmemorativa del 50 Aniversario de la Guerra de 
Abril. Fue preparada por un equipo coordinado por el 
departamento de Materiales Especiales y en particular 
de la Fototeca del AGN, donde están depositadas estas 
y otras muchas fotos, que están disponibles al público.

años50
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12La noticia del derrocamiento del presidente Juan Bosch 
fue conocida en la mañana del 25 de septiembre en 
Puerto Rico. Durante las últimas dos semanas, la esposa 
del mandatario dominicano, doña Carmen Quidiello, se 
encontraba de visita en la Isla, hospedada por el gober-
nador Luis Muñoz Marín en La Fortaleza.3 Luego de que 
los militares tomaran control del Palacio Nacional, doña 
Carmen recibió una llamada telefónica de Bosch noti-
fi cándole del golpe de Estado en Santo Domingo.4 Sin 
perder tiempo, los “golpistas” emitieron, en las primeras 
horas del día, un comunicado confi rmando el estableci-
miento de un gobierno militar “para poner orden en el 
caos y luchar contras… las maniobras del comunismo 
internacional”.5 

La esposa de Bosch pronunció, esa misma mañana, 
un extenso mensaje, desde La Fortaleza, atacando dura-
mente a las Fuerzas Armadas, que trágicamente priva-
ban de la libertad democrática y constitucional a todo 
el pueblo dominicano.6 Muñoz Marín –preocupado por 
la seguridad de Bosch– envió un cable a los presiden-
tes de Colombia, Honduras y Venezuela, informándole 
del golpe de Estado y recomendando urgentemente la 

1   Fragmento fi nal del artículo del autor titulado: "La partici-
pación de Puerto Rico en el proceso de democratización en 
la República Dominicana (1961-1963)", incluido en: Revista 
ICP, Año 4, No. 7, enero-junio 2003, pp. 14-25.

2   Investigador de la UPR y autor del libro La revolución de abril 
y Puerto Rico, San Juan, 2001.

3 Copia transcrita de la conferencia de prensa del go-
bernador Luis Muñoz Marín, 25 de septiembre de 
1963, FLMM: V/19, SD, caja núm. 1, 2-3. 

4 Ibíd. 
5 Despacho de Prensa Asociada (Santo Domingo), 25 de 

septiembre de 1963, FLMM: V/19, SD, caja núm. 1, 1.
6 Copia: Mensaje al Pueblo de la República Domini-

cana, enviando por la señora del presidente Bosch, 
(Carmen Quidiello), 25 de septiembre de 1963, 
FLMM: V/19, S.D., caja núm. 1. 1-2. Signifi cativa-
mente, las declaraciones –esa mañana– de doña Car-
men habían sido escritas por doña Inés Mendoza, 
esposa de Muñoz Marín. Agradezco al Sr. Julio Qui-
rós, archivero de la Fundación Luis Muñoz Marín, la 
aclaración de esta información. 

Juan Bosch en Puerto Rico1

Walter R. Bonilla1

 

FRACASO DE LA "SOLUCIÓN CASASNOVAS"
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intervención diplomática de cada uno de los respectivos 
embajadores, ante el presidente Kennedy.7 En conferen-
cia de prensa, el Gobernador se mostró sorprendido e 
indignado por los recientes acontecimientos en el vecino 
país. 

…Viene este golpe a desbaratar las obras que el pueblo 
mismo hizo con su voto, en las urnas, hace tan poco 
tiempo. Vuelven las dictaduras. Vuelve la fuerza a 
imponerse a la idea en Santo Domingo…8

Sin embargo, la situación en la capital dominicana 
continuaba cambiando vertiginosamente. Los milita-
res entregaron el día 25 el gobierno a una junta civil o 
triunvirato, encabezado por los doctores Emilio de los 
Santos, Manuel Tavárez Espaillat y al ingeniero Ramón 
Tapia Espinal.9 

Dos días más tarde, estando todavía Bosch bajo 
“custodia” en el Palacio Nacional, el nuevo régimen de-
portó al ex presidente en la fragata dominicana “Mella”, 
en dirección a la pequeña isla francesa de Guadalupe.10

Ante la salida de Bosch, el gobierno de Puerto Rico 
realizó enormes gestiones para localizar y transportar 
al ex mandatario a la Isla. Desde Washington, Teodoro 
Moscoso supuestamente le informó a Muñoz de la posi-
bilidad de encontrar a Bosch en Martinica.11 

7 Veáse: Cable de Luis Muñoz Marín a Guillermo León 
Valencia (Colombia), 25 de septiembre de 1963; Ca-
ble de Luis Muñoz Marín a Ramón Villeda Morales 
(Honduras), 25 de septiembre de 163; Cable de Luis 
Muñoz Marín a Rómulo Betancourt, 25 de septiem-
bre de 1963, FLMM: V/19, SD, caja núm. 1. Además, 
Juan Manuel García Passalacqua, Vengador del silen-
cio: Crónica de mis tiempos Puerto Rico, 1962-1987. San 
Juan, PR, Editorial Cultural, 1991, pp. 41-43. 

8 Copia transcrita de la conferencia de prensa del go-
bernador Luis Muñoz Marín, 25 de septiembre de 
1963, FLMM: V/19, SD, caja núm. 1, p. 1.

9 Gleijeses, La crisis dominicana. P. 118.
10 Transcripción de la cinta #9 de la segunda serie de 

conversaciones entre Roberto Sánchez Vilella y Luis 
Muñoz Marín, 21 de octubre de 1965, FLMM: VI/9, 
SD, pp. 511-12. 

11 García Passalacqua, Vengador del silencio. p. 43.
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Además, el 29 de septiembre, el presidente de la 
Cámara de Representantes, Santiago Polanco Abreu, 
viajó a Venezuela para convencer a Rómulo Betancourt 
y a los diplomáticos dominicanos de asilar a Bosch en 
Puerto Rico.12

Ese mismo día, el embajador dominicano en 
Washington, Enriquillo del Rosario, y el senador norteame-
ricano Ernest Gruening propusieron al Presidente y al 
Congreso, que la marina de Estados Unidos interceptara la 
embarcación, en la cual se encontraba Bosch, y que se le res-
tituyera en el poder.13 Gruening14 se comunicó con Muñoz, 
confi rmándole sobre su discurso ante el Senado, y motivan-
do precisamente al gobernador –en la tarde del treinta– a 
dirigirle un telegrama al presidente Kennedy.15 El cable de 
Muñoz aconsejaba al mandatario norteamericano en torno 
a los enormes “peligros” de apoyar al nuevo régimen, sin 
mencionarle en ningún momento la idea de “embarcar y 
de restituir” a Bosch en el poder, sugerida por Gruening.16

Washington tenía que asumir, según el Gobernador, una 
línea dura de no reconocer o brindar ayuda económica al 
gobierno usurpador de Santo Domingo. 

“Estados Unidos debía demostrar una posición 
más fuerte a favor de los gobiernos democráticos del 
hemisferio, de lo contrario”, alega Muñoz, “podría 

12 Memo: Transcripción de la conversación telefónica 
entre Luis Muñoz Marín y Ernest Gruening, 30 de 
septiembre de 1963, FLMM: V/19, SD, caja num. 1., 
p.4. Entrevista a Bonaparte Gautreux Piñeiro, Santo 
Domingo, RD, 8 de enero de 1995. En nuestra con-
versación, Gautreux —cónsul, en ese momento, de la 
Guaira en Venezuela— recordó que Polanco Abreu le 
había expresado que Bosch venía para Puerto Rico.

13 Transcripción de la conversación telefónica entre 
Luis Muñoz Marín y Ernest Gruening, 30 de sep-
tiembre de 1963, FLMM: V/19, SD, caja núm. 1., pp. 
2-4; Telegrama de Enriquillo del Rosario a John F. 
Kennedy, 29 de septiembre de 1963, citado y repro-
ducido, en el libro de Víctor Grimaldi, El diario secre-
to de la intervención norteamericana de 1965. 2da. Ed., 
Santo Domingo, RD, Editora Amigo del Hogar, 1989, 
pp. 274-76; Martin, El destino dominicano. P. 563. 

14 Las relaciones del senador Gruening con Puerto Rico 
databan de a principios de la década del treinta, cuan-
do trabajó directamente en la implementación de los 
programas del “Nuevo Trato” en la Isla. Para más 
información al respecto, veáse, Robert David Johnson, “Anti-
Imperialism and the Good Neighbour Policy: Ernest Gruening 
and Puerto Rican Affairs, 1934-1939, Journal of Latin Ameri-
can Studies, vol. 29, I., February 1997, pp. 89-110. 

15 Transcripción de la conversación telefónica entre Er-
nest Gruening y Luis Muñoz Marín, 30 de septiem-
bre de 1963, FLMM: V/19, SD, caja núm. 1, 4.

16 Cable de Luis Muñoz Marín a John Kennedy, 30 de 
septiembre de 1963, ibíd. 

provocarse una reacción en cadena de golpes militares 
en América Latina”.17 El gobernador Muñoz Marín en-
vió, al día siguiente, a Heriberto Alonso a buscar a Juan 
Bosch a Guadalupe, en el pequeño avión de instalar 
los postes del alumbrado de Fuentes Fluviales (la hoy 
día Autoridad de Energía Eléctrica).18 Antes de salir, 
Muñoz Marín le comunicó a Alonso que el embajador 
Enriquillo del Rosario, le había solicitado, entre otras 
cosas, que le informaran al ex presidente que perma-
neciera en Puerto Rico.19 Esa misma noche, Bosch fue 

recibido en el aeropuerto por los ayudantes y la esposa 
del primer ejecutivo y trasladado seguidamente a La 
Fortaleza.20 El ex presidente se unió a numerosos líde-
res y miembros del gobierno perredeísta, deportados a 
la Isla por el triunvirato durante la última semana.

La noticia del derrocamiento del mandatario hon-
dureño, Ramón Villeda Morales, complicaba más la 

17 Ibíd., p.1. (La traducción es mía).
18 Transcripción de la cinta #9 de la segunda serie de 

conversaciones entre Roberto Sánchez Vilella y Luis 
Muñoz Marín, 21 de octubre de 1965, FLMM: VI/9, 
SD, p. 511-12; García Passalacqua, Vengador del silen-
cio, 43. 

19 Transcripción de la conversación telefónica entre 
Luis Muñoz Marín y Heriberto Alonso, 1 de octubre 
de 1963, ibíd, 1.

20 Transcripción de la cinta #9 de la segunda serie de con-
versaciones entre Roberto Sánchez Vilella y Luis Mu-
ñoz Marín, 21 de octubre de 1965, FLMM: VI/9, SD, p. 
512; García Passalacqua, Vengador del silencio, 43.

Juan Bosch en Puerto Rico

Luis Muñoz Marín 
y Juan Bosch en La 
Fortaleza, 1963. (Foto 
cortesía de la Funda-
ción LMM).
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situación para la Casa Blanca.21 De hecho, el Congreso 
y los ayudantes de Kennedy se reunieron de inmediato 
tratando de buscar una “solución” adecuada para Santo 
Domingo. Luego de varios días en Washington, Polanco 
Abreu le mencionó a Muñoz –a raíz de una conversa-
ción secreta con Gruening– de la aparente petición de 
algunos funcionarios del Departamento de Estado y del 
Comité de Asuntos Exteriores del Senado de reinstalar 
el gobierno constitucional, a cambio de una “fuerte y 
sincera” declaración de Bosch en contra del comunis-
mo.22 No obstante, el asunto de una posible vuelta a la 
constitucionalidad fue considerado una tarea “difícil y 
ambigua” para la mayor parte de la administración de 
Kennedy.23 

El propio Moscoso, quien estaba participando el día 
tres en las reuniones del Departamento de Estado, le ex-
presó a Muñoz Marín sus dudas en torno a la posición de 
Gruening, ya que el mismo Bosch no “deseaba” presun-
tamente esa alternativa.24 Moscoso le señaló al primer 
ejecutivo puertorriqueño que Washington deseaba con-
seguir una promesa de elecciones por parte de la junta 
civil para normalizar la situación del país. El Gobernador 
molesto le preguntó: ¿para qué rayos se van a hacer más 
elecciones? Eso es burlarse de la democracia y es burlarse de 
los Estados Unidos y es burlarse del pueblo dominicano.25

Éste le mencionó al coordinador de la Alianza para el 
Progreso que aparentemente existía un movimiento de 
jóvenes militares constitucionalistas, con planes de dar 
un contra-golpe al nuevo régimen en Santo Domingo. 

De acuerdo con Muñoz Marín, el ex presidente 
dominicano le había comunicado el nombre del líder 
(un teniente coronel)26 confi dencialmente, a través de 
Polanco Abreu. Aún así, Moscoso le señaló al goberna-
dor que Washington reconocía que el triunvitario tenía 
verdaderamente el control de las Fuerzas Armadas, y 

…una de las cosas que se respeta mucho aquí (Estados 
Unidos) es al poder. Eso (sic) todo el mundo piensa en 
términos: “¿Dónde está el poder en tal país?” Y en 

21 Transcripción de la conversación telefónica entre 
Santiago Polanco Abreu y Luis Muñoz Marín, 3 de 
octubre de 1963, FLMM: V/19, SD, caja núm. 1, 1. 

22 Ibíd., 1-2.
23 Ibíd., pp. 2-3; Transcripción de la conversación entre 

Luis Muñoz Marín y Teodoro Moscoso, 3 de octubre 
de 1963, FLMM: V/19, SD, caja núm. 1,2.

24 Ibíd.
25 Ibíd., 5. 
26 Muñoz le obvió de momento la información a Mos-

coso, evitando que el nombre del “líder militar” (te-
niente coronel Rafael Tomás Fernández Domínguez) 
se grabara en la conversación. Ibíd., 3. 

aquellos países donde el poder popular es mínimo, es 
muy débil…pues sencillamente el poder que queda es 
el militar.27

En un desesperado intento, los días 10 y 11 de oc-
tubre el Congreso dominicano –reunido secretamente–
eligió al presidente del Senado Dr. Juan Casasnovas 
Garrido, como principal sucesor constitucional de 
la República Dominicana, ya que el vicepresidente, 
Segundo González Tamayo, se encontraba también exi-
liado en Puerto Rico.28 Desde Puerto Rico, Bosch envió 
un telegrama urgentemente a la Casa Blanca, pidiendo 
el reconocimiento de Washington a la designación legal 
del “presidente” Casasnovas.29 

Gruening extrañado le preguntó al gobernador 
Muñoz Marín: ¿si era verdad que Bosch no deseaba re-
gresar a Santo Domingo?30 Muñoz Marín le respondió 
al senador que el ex mandatario dominicano prefería 
mejor esperar a que se garantizara algún tipo de solu-
ción política como alternativa para su retorno al país.31

Gruening le escribió a Polanco Abreu temiendo que si 
no se realizaba un verdadero esfuerzo a favor de la res-
titución del gobierno constitucionalista podía signifi car 
el fi nal de la Alianza para el Progreso.32 Martin relata en 

27 Ibíd., 7.
28 Lowenthal, El desatino americano. 42-43; Martin, El 

destino dominicano, 570.
29 Grimaldi, El diario secreto de la intervención, 277.
30 Transcripción de la conservación telefónica entre Luis 

Muñoz Marín y Ernest Gruening, 16 de octubre de 
1963, Colección Roberto Sánchez Vilella (en proceso 
de catalogación), Centro de Investigaciones Históri-
cas, Universidad de Puerto Rico, en adelante CRSV. 

31 Ibíd., 2.
32 Carta de Ernest Gruening a Santiago Polanco Abreu, 

16 de octubre de 1963, Colección Roberto Sánchez 
Vilella (en proceso de catalogación), Centro de In-
vestigaciones Históricas, Universidad de Puerto 
Rico, en adelante CRSV. 

Juan Bosch en Puerto Rico

Llegada de Juan Bosch a Puer-
to Rico, luego de haber sido 

depuesto del poder, 1963. (Foto 
cortesía de la Fundación LMM).
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Juan Bosch en Puerto Rico

sus memorias que Kennedy había ordenado al personal 
de la embajada norteamericana “convencer” al triunvi-
rato de aceptar a Casasnovas y restaurar nuevamente el 
orden constitucionalista.33 El triunvirato, sin embargo, 
se negó rotundamente a reconocer a un sucesor perre-
deísta y acusó a Estados Unidos de “violar” la sobera-
nía de la nación.34 

Por otro lado, luego del golpe de Estado, la junta 
civil temía levantamiento de un pequeño grupo mi-
litar de constitucionalistas, liderados por el teniente 
coronel Rafael Tomás Fernández Domínguez, quie-
nes endeblemente –a fi nales de septiembre– conspi-
raban entre los elementos jóvenes del ejército.35 Los 
“académicos”36 no obstante, fueron descubiertos por 
el triunvirato a mediados de octubre, y en su mayo-
ría dados de baja de las Fuerzas Armadas o trasla-
dados fuera del país.37 La junta se garantizó que la 
alternativa de instalar a Casasnovas se debilitaría al 
desbaratarse el “pequeño brazo” militar constitu-
cionalista. Efectivamente, el día 19, el ayudante de 
la Casa Blanca, Ralph Dungan, viajó a Puerto Rico 
y se reunió por varias horas con Bosch en el hotel 
El Convento.38 Después de la “charla”, el ayudante 
de Kennedy le confi ó a Heriberto Alonso, que los 
sectores antiboschistas del gobierno provisional di-
fícilmente aceptarían una “fórmula” con Casasnovas 
como presidente constitucional. 

“No veo ninguna razón”, explica Dungan, “por 
la cual el gobierno provisional vaya a confi ar en las 
promesas que pueda hacer el Partido Revolucionario 
Dominicano, ya que éste sido “vindictive” (venga-
tivo) en el pasado”.39 Asimismo, éste pensaba que 
Washington se arriesgaba favoreciendo un mandato 
de Casasnovas, ya que no lo “conocían” sufi cien-
temente bien; por lo tanto, según el ayudante, la 
posibilidad de una “solución constitucionalista” 
dependería de los “compromisos” (deportación de 
algunos “comunistas”) y las “garantías” (de evitar 

33 Martin, El destino dominicano, 570-71. 
34 Ibíd., 571-72. 
35 Gleijeses, La crisis dominicana, 114-15.
36 La alusión es a los “militares constitucionalistas” 

comandados por el teniente coronel Fernández Do-
mínguez, quien dirigía la Academia Batallas de las 
Carreras en la Base Aérea de San Isidro.

37 Gleijeses, La crisis dominicana, pp. 156-57. El propio 
Fernández Domínguez fue “exiliado” por el triunvi-
rato como agregado militar en España. 

38 Notas de la reunión de Heriberto Alonso con Ralph 
Dungan, 19 de octubre de 1963, FLMM: V/19, SD, 
caja núm. 1, 1. 

39 Ibíd., 2.

las infi ltraciones “castristas”), establecidos en “co-
mún acuerdo” entre Estados Unidos y los líderes del 
PRD.40 El Departamento de Estado le envió dos días 
antes un memorando al consejero de la Casa Blanca, 
Mc George Bundy, en el cual le recomendaba a la ad-
ministración que se “olvidaran” del cable de Bosch 
gestionando el reconocimiento del “presidente” 
Casasnovas.41 

Martin afi rma en su libro que ya para el 24 de 
octubre Washington había decidido abandonar la 
idea del constitucionalismo, y, en todo caso, desea-
ban “mejorar y preservar” la relativa estabilidad de 
los miembros de la junta civil gobernante en Santo 
Domingo.42 “Los americanos”, apunta Lowenthal, 
“estaban mucho más interesados en mantener a 
los comunistas fuera del poder que en ayudar a 
Bosch, o en promover la ascensión de un sucesor 
constitucional”.43 Kennedy aceleró durante noviem-
bre la decisión de reconocer de un momento a otro 
al triunvirato, y de restablecer relaciones diplomá-
ticas con la República Dominicana. Ante la muerte 
del mandatario norteamericano, el 22 de noviembre, 
la nueva administración del presidente Lyndon B. 
Johnson postergó esa determinación y notifi caría las 
“buenas noticias” varias semanas más tarde.44 

Dungan se comunicó con Muñoz Marín el 13 de 
diciembre para confi rmarle que se iba anunciar a la 
mañana siguiente el reconocimiento al nuevo gobier-
no de Santo Domingo.45 El Gobernador le expresó al 
ayudante de Johnson que “la decisión era mala, ya 
que esto provocaría una mayor inclinación de la gente 
joven hacia las ideas comunistas”.46 Sorprendido por 
sus palabras, Dungan le pidió fi nalmente a Muñoz 
que le llevase la noticia a Bosch.47 En la tarde del 
catorce, Estados Unidos anunció ofi cialmente el reco-
nocimiento del gobierno golpista y la reanudación de 
los vínculos políticos y económicos con la República 
Dominicana. 

40 Ibíd., 2-3.
41 Este interesante memorándum está traducido y re-

producido en el libro de Víctor Grimaldi, El diario 
secreto de la intervención, 277-78. 

42 Martin, El destino dominicano, 576.
43 Lowenthal, El destino americano, 34.
44 Gleijeses, La crisis dominicana, 35-36.
45 Transcripción de la conversación telefónica entre 

Luis Muñoz Marín y Ralph Dungan, FLMM: V/19, 
SD, caja núm. 1.

46 Ibíd., 1. (La traducción es mía). 
47 Ibíd., 2.
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Vivencias 
   en la Revolución

1JOSÉ PADILLA REYES

Yo vi un sinnúme-
ro de personas, eran 
como las nueve de la 
mañana, llega el camión 
grande, amarillo, de un 
señor, y están subiendo 
muchos hombres ahí, 
y yo le digo: “¿qué les 
pasa mis hijos?”, ¿”pa´ 
dónde van”?, me salen: 
“vamos pa´ la guerra”, 

yo dije: ¿”y qué e eso”?; bueno, pues me agarraron, 
¡pun!, me tiraron al camión. Entre ellos participá-
bamos de aquí: Américo, Patnella, un muchacho 
llamado Ramón Laturda, Zenón, Alfonso Ayala, 
Carmen Ayala, y un sinnúmero de hombres, que 
yo era el más pequeño de edad y de estatura. 
Bueno, entonces, pasamos, nos fuimos para la capi-
tal. (Participante civil en la Revolución, en el Comando 
Barahona, tomado de entrevista realizada por Pedro De 
León, en Barahona, en fecha 29-06-2006, en Barahona, 
Proyecto Voces de la Revolución de Abril, 1965).

GISELA ANTONIA MERCEDES

Un día movido, 
porque ahí no se podía 
dormir, movido, y si 
había que hacer una 
misión: ¡hay que ir a tal 
calle, hay que esto!, ha-
bía que estar pendien-
te todo el tiempo, acti-
vo. A cualquier hora, 
ahí no hay horario, en 
la Revolución no hay 
horario, usted tiene 
que estar en guardia 
todo el tiempo, todo el 
tiempo tiene que está 

en guardia, porque es que uno no puede dormir.

1 Área de Producción Fuentes Orales, AGN.

Pastor de la Rosa y Esmirnalee Santana1

Cocinábamos, yo era también de las que coci-
naba, lo que apareciera cocinábamos, pero nunca 
pasamos hambre ahí; porque en ese comando, 
Montes Arache siempre llevaba saco de arroz, 
saco de esto, no se pasó hambre, igual que en los 
otros comandos, no se pasaba hambre, porque los 
jefes de ahí llevaban. Entonces las mujeres coci-
nábamos, cualquiera, no había dizque: ¡Mira, tú 
tienes que ir a cocinar para San Carlos! No, ¡”tú 
tiene que ir a cocinar pa´ San Carlo”! (Participante 
civil en la Revolución, tomado de entrevista realizada 
por Pedro De León, en fecha 03-03-2007, en El Seibo, 
Proyecto Voces de la Revolución de Abril de 1965).

ABELARDO FREITES BÁEZ

Yo que estaba de 
ofi cial del día, tenía mi 
fusil metido en el baúl 
de mi carro y sin dar-
me cuenta me fui con 
mi fusil para la calle. 
Como a la una de la 
tarde me llama Nadal 
Pou, al cual yo pasaba 
a buscar siempre por 
su casa, yo vivía en 
el Ensanche Luperón 
cuando eso, en calle la 

18 Norte, entonces me dice: “mira tú no conoces la 
Voz Dominicana, ahí hay un lío del diablo dizque 
que están llamando para un levantamiento mili-
tar, es un lío feo, vete, pero no me pase a buscar 
que yo ya me fui”.

Habían tiros esporádicos, lo que yo me di 
cuenta fue que en una guerra urbana no es fácil 
dirigir, porque yo no veía los hombres, yo hacía 
así: ¿A donde están? Todo el mundo estaba meti-
do en una casa, o estaba detrás de una pared, yo 
no veía a nadie. Al mismo Díaz Hernández yo no 
lo veía, yo no sabia donde estaba. En esa forma 
nosotros llegamos abajo después de unas tinajas 
que vendían, de esas como de barro. (Participó en 
la Guerra como miembro de las tropas del CEFA, San 
Isidro, tomado de la entrevista realizada por el investi-
gador Pedro De León, en fecha 06-02-2006, en el AGN, 
Proyecto Voces de la Revolución de Abril de 1965).

cu
én
te
me
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JOSÉ ANTONIO VIVONI CHÁVEZ

Fíjate, nosotros 
conseguíamos vamos a 
poner en El Conde, por 
ejemplo, una estación 
de radio que clandes-
tina, hablando adies-
trando bien a su zona 
y acabando con San 
Isidro: "San Isidro se 
rindió, San Isidro esto, 
derrotaron tanto…", y 
haciendo una campa-
ña; entonces los avio-

nes tienen un equipo de radio, entonces yo comparo 
así, tú vas navegando, por ejemplo, tú dices déjame 
poner Radio La Romana, déjame poner Radio Papá 
Gallo, tú coges tu avión, y pones tu estación de ra-
dio y tenía una agujita que te iba señalando, y tan 
pronto tú pasas por radio Papá Gallo hace la agu-
jita uhhh y cae, entonces uno cogía y decía "Pérez 
el cuadrante en la calle El Conde con Santomé por 
ahí hay una estación de radio", entonces ahí iba el 
servicio de inteligencia, los asignados, y lo volaban. 
(Participante en la Guerra como miembro de las tropas 
del CEFA, San Isidro; tomado de entrevista realizada 
por el Investigador Pedro De León, en fecha 20-12-
2006, en Santo Domingo Este, Proyecto Voces de la 
Revolución de Abril de 1965).

VENECIA JUAN

Había muchos mé-
dicos, nosotros amane-
cíamos a veces, y uno de 
los jefes era Báez Acosta, 
y yo no me acuerdo de 
los otros, pero con el 
que yo traté más fue con 
Báez Acosta, además 
que era un hombre del 
Partido Revolucionario, 
ese es un doctor muy 

vivo, Báez yo lo puedo recomendar como un doctor, 
luchó por salvar vidas, trajeron un muchacho con 
todas esas tripas afuera, ay Dios mío, un ojo menos, 
un brazo menos, usted sabe lo que hizo ese hombre 
tan inteligente, pásame esa pinza, pásame esto, pá-
same lo otro, mire, era un trabajo rápido y bueno. 
(Participa como enfermera en la Revolución, tomado de 
entrevista realizada por Pedro De León, en fecha 11-04-
2007, en el barrio Las Cañitas, Santo Domingo, Proyecto 
Voces de la Revolución de Abril de 1965).

FRANCIS CAAMAÑO ACEVEDO

Incluso, mi papá 
tuvo que meternos en 
una embajada a no-
sotros, porque recibió 
varias amenazas de 
que nos iban a matar 
con su familia, si no 
se rendía, y tuvimos 
encerrados en el baño, 
en una embajada, en 
una segunda planta, 
en un baño, donde 
estuvimos: Alberto, 
mi mamá, dos primos nuestros, la tía y yo, 5 
personas, en ese baño, ahí, por las mismas con-
diciones que teníamos, encerrados en ese baño 
teníamos que comer, bañarnos, cocinar, hacerlo 
todo, ahí yo me caí y me quemé este brazo en una 
hornilla eléctrica, te digo, pasamos mucho, pa-
samos mucho. (Francis Caamaño Acevedo –hijo del 
coronel Francisco Alberto Caamaño Deñó-, tomado de 
entrevista realizada por Pedro De León, en fecha 04-
05-2007, en el AGN, Proyecto Voces de la Revolución 
de Abril, 1965).

DESIDERIO RUIZ BATISTA

Nosotros, comíamos igual que la guardia, no-
sotros recibíamos un despacho de parte del Coronel 
Caamaño Deñó para 7 días de la semana, desayu-
no, comida y cena, carne, comida, arroz, habichue-
la; teníamos un subsidio, Caamaño mandaba por 
comando dos sacos de arroz y según era la canti-
dad de hombres habían partes que llevaban tres, 
teníamos una ración semanal y hasta Caamaño nos 
dio un favoritismo de que si alguien tenía familia 
en la capital que iba a visitarlo para darle una caja 
de comida a esa familia y se hizo ese censo y casi 
todos los comandos dijeron que sí que tenían su 
familia y los viernes Caamaño nos entregaba una 
caja, que a mi familia se la llevaba mi tío, la buscaba 
y me dice que comía cinco días con ella, eso lo tuvo 
haciendo Caamaño con nuestra familia hasta que 
salimos de Ciudad Nueva, todos los viernes. Y a 
los comandos no había porqué ir a llevarles sino 
que los comandantes hacían su lista de lo que le ha-
cía falta y lo llevaba a la jefatura de Caamaño y allá 
venía una camioneta llena “con to´”. (Participante 
civil en la Revolución, tomado de entrevista realizada 
por el investigador del AGN, Ángel Encarnación, en 
fecha 10-12-2005, en Barahona, Proyecto Voces de la 
Revolución de Abril de 1965).
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12A Jacques Viau Renaud, haitiano y dominica-
no, muerto en combate en la Guerra de Abril, 
quien fuera mi compañero de estudios en el 4to. 
del Bachillerato en Filosofía y Letras, en los años 
1960-1961. 

1. INTRODUCCIÓN

Todo ha sido prefabricado ordenado por nuestros 
queridos amigos los ‘Yanquis’ […] para la consu-
mación de cuyos hechos, como es lógico y natural 
se han servido de los viejos y nuevos militares 
comprometidos.

CORONEL RAFAEL TOMÁS 
FERNÁNDEZ DOMÍNGUEZ

Al escoger la temática que me propuse, entendí que 
podía ser más relevante centrarme en un abordamiento 
del proceso de construcción de algunos componentes 
o factores que permitieron la maduración de las condi-
ciones para una insurrección militar y popular. Y como 
esa insurrección popular y militar aportó a la memoria 
histórica una cierta identidad rebelde, para esclarecerla 
sería importante auscultar algunos de sus elementos 
para poder valorar cómo se articulan intenciones, pla-
nes, espontaneidades, “chepas”, encuentros inéditos, 
viejos y nuevos liderazgos.

En ese sentido tengo intenciones políticas analíticas 
claras, que establecen ciertos límites o limitaciones, por 
lo que les solicito que no esperen que pueda abordarlo 
todo, ya que me centraré en una cierta búsqueda de algu-
nos hilos conductores “underground”, sutiles, por abajo, 
a los que debemos ponerle o darle cierta importancia 
sustantiva. […]

1 Fragmentos de la ponencia presentada en el Coloquio La Re-
volución de Abril de 1965, Academia Dominicana de la Histo-
ria, en Clío, 174, julio-diciembre de 2007, 15 de abril de 2002.

2 Investigador y profesor de la Escuela de Historia y Antro-
pología de la Universidad Autónoma de Santo Domingo y 
del Área de Ciencias Sociales del Instituto Tecnológico de 
Santo Domingo.

José Antinoe Fiallo Billini2 

2. TESTIMONIOS Y ACONTECIMIENTOS

El entonces Coronel Miguel Ángel Hernando 
Ramírez aporta lo siguiente sobre el día 24 de Abril de 
1965:

(…) Éramos demócratas (…). Así fue, cuando se hizo 
preso a varios ofi ciales en la Jefatura de Estado Mayor del 
Ejercito fui avisado por el ofi cial Peña Taveras y decidí 
hacer preso al Jefe de Estado Mayor y nos comunicamos 
con todos los recintos en que teníamos compañeros (…). 
Así empezó todo, eran las 12:35 PM. (…). El plan no 
contemplaba en absoluto la participación de civiles 
armados (…), eso nunca estuvo en nuestros planes 
(…) lo que esperábamos era el apoyo moral del pueblo, 
pero no su participación activa en los acontecimientos 
armados.

Este dirigente militar constitucionalista, además 
de defi nir su vocación inicial como democrática, des-
cribe “cómo se desata el acontecimiento” a partir de un 
intento de represión al interior de la ofi cialidad de la 
Jefatura del Ejército, acontecimiento que no era par-
te de un plan previamente establecido, como no lo 
era lo que sucedió posteriormente: el armamento del 
movimiento social y político popular: “¡Armas para el 
Pueblo!”.

Se desata el acontecimiento el 24 de Abril, pero ese 
acontecimiento se da en el contexto de una situación, de 
un proceso, que había ido aportando elementos, facto-
res, componentes, que van armando un curso o camino 
que conformaría posteriormente el “Movimiento cons-
titucionalista Enriquillo”.

[…] Relata García Germán […]:

Vino la masacre del Catorce de Junio (1J4), nos 
golpeó mucho pero nos reorganizamos (…), algunos 
comenzaron a venderse, otros a recibir prebendas (…), 
comienza la corrupción (…) nos ayuda muchísimo 

La insurrección del
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La insurrección del
24 de abril de 1965: de canalización, asumen decisiones en grupos o co-

lectivos, deciden ir más allá de lo conservador tradi-
cional y  adoptar alguna decisión de acciones en caso 
de represión o agresión a uno de los integrantes de la 
“cooperativa militar”. Desatar algo en caso necesario aun 
todo no estuviera bien claro, definido o perfilado. Los 
acontecimientos se inician muchas veces de esa manera 
y retan a la continuidad del camino abierto sin que ne-
cesariamente sepamos donde conduce.

Por ello es importante prestar atención a otro testi-
monio, en este caso, del oficial constitucionalista Héctor 
Lachapelle […]:

(…) En la mentalidad de la oficialidad joven de aquel 
entonces, una oficialidad no revolucionaria pero si 
consciente de su rol, de su papel como oficiales de 
las Fuerzas Armadas de que se respetara lo que hoy 
se conoce como voluntad popular y que en aquellos 
tiempos no se le decía así (…). Es entonces cuando 
el Coronel Fernández Domínguez comienza a 
estructurar este movimiento. (…) De su escritorio, 
en la Academia, saca lo que los militares llamamos 
escalafón (un listado de los oficiales de cada rama, que 
van del mayor al menor rango); saca ese escalafón y 
me dice: ¿A quien de estos oficiales podemos hablarles 
para que estructuremos un movimiento para evitar 
el golpe de Estado? (...). El movimiento empieza a 
tener ramificaciones (…) oficiales de infantería, de 
tanques, pilotos, hasta la Marina de Guerra (…), 
comandante de la compañía antiguerrillas (…).  
nunca planificamos para enfrentarnos al ejército 
norteamericano (…) Esa fue una eventualidad que 
no contemplamos (…), previmos resistencia, pero 
principalmente del CEFA.

El aporte de esta reflexión introduce algunos nue-
vos elementos o factores: la cuestión  generacional y 
la mentalidad que está en desarrollo como una cons-
trucción específica de demandas democratizadoras en 
relación al estado y los gobiernos, en una estrategia 
que por diferentes razones no asumía la geopolítica del 
imperialismo yanki. Se organiza el movimiento político 
militar, se ramifica y extiende, se produce el aconteci-
miento  insurreccional del 24 de Abril y sus consecuen-
cias inmediatas incluyendo la intervención militar im-
perialista, evento no contemplado como eventualidad 
y que aporta una lección para el análisis, la estrategia 
y las acciones.

porque comienza a crear malestar entre los militares 
y cataliza el movimiento real (…). El movimiento 
lo comienzan los constitucionalistas (…), lo dirige 
Rafael Fernández y el Coronel Hernando Ramírez (…) 
inclusive llegó a incluir a Lachapelle, quien jugó un 
papel importante en la revolución (…), nos ayudábamos  
mutuamente (…), era como una cooperativa (…). Luego 
se incorporaron los reformistas, el grupo balaguerista. 
Nosotros íbamos más allá (…), contacté al Catorce de 
Junio (…), yo era catorcista (…). La revolución estalló y 
no había una consigna clara y no había un acuerdo claro 
(…). ¿Y por qué estalla así? Porque nosotros teníamos 
un acuerdo claro con los militares de que si se tocaba a 
uno solo de nosotros dentro o fuera, íbamos a actuar de 
inmediato (…). Y así se da el golpe de Estado, sin haber 
tenido un solo acuerdo.

Este testimonio es muy interesante porque descri-
be un proceso difícil, tortuoso, exigente de definiciones: 
se reorganizan luego de derrotas, valoran elementos 

La insurrección del 24 de abril de 1965: 
¿qué aprender de ella?
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3. UNA INTERROGANTE: ¿POR QUÉ ESOS 
MILITARES Y ESA REFLEXIÓN?

Luego de pasar revista a esos testimonios y sus 
refl exiones debemos preguntarnos ¿por qué surgen 
militares con esa mentalidad, esas refl exiones, esos 
caracteres y esas opciones de democratización, inclu-
so en sus mismas estructuras de poder de la socie-
dad política ramas armadas? Si intentamos algunas 
respuestas quizás podamos ver con mayor claridad 
la  situación y el acontecimiento, buscando algunas 
raíces.

Sugiero que pensemos refl exivamente el proceso, 
lo que nos ayudaría a entender el hoy y prever para lo 
que está por venir:

3.1. Luego del cierre de la década de los 40 (luego 
de 1948), y, sobre todo a inicios de los 50, la tiranía 
trujillista, decide, por necesidad de consolidar sus es-
tructuras y mecanismos estatales de opresión, “mo-
dernizar” componentes importantes de las Fuerzas 
Armadas y de Seguridad, para poder expresar tam-
bién su voluntad geopolítica en el área del Caribe. 
En ese sentido se adquieren nuevos armamentos, se 
organizan nuevas unidades operativas, se requiere 
de nuevas formaciones y conocimientos que gene-
ran necesidades de nuevos contactos regionales y 
mundiales.

Surgen y se combinan nuevas generaciones de 
ofi ciales, nuevos conocimientos,  nuevas formas orga-
nizativas y, por tanto, elementos de nuevas mentalida-
des y signifi cativos. Se van generando, y sin aparentes 
confl ictos inmediatos, potenciales contradicciones 
dentro del aparato trujillista de dominación a partir 
de una “modernización” que tiene como punto de 
partida la “vieja guardia” y el liderazgo autoritario 
de la jefatura, hasta los inicios de la variante “contra-
insurgente” de los primeros años de la década de los 
sesenta (1961 y 1962).

Una “modernización” que comienza en la tiranía y 
continua en la post-tiranía seudo  democrática al amparo 
de la Alianza para el Progreso (ALPRO) y las asesorías del 
Grupo de Asesoría y Asistencia Militar (MAAG) y de la 
Agencia Internacional para el Desarrollo (AID). Esta estra-
tegia se encuentra en un contexto de demandas democra-
tizadoras y de justicia social relegadas que se expresan en 
movilizaciones sociales, expresiones políticas populistas o 
radicales, organización creciente de sociedad civil desde 
abajo (sindicales, campesinas, estudiantiles, territoriales 
urbanas o barriales, religiosas, mujeres, etc.).

3.2. Por otro lado y como consecuencia de las luchas 
políticas, sociales y partidarias, se desarrolla la propuesta 
de “modernización” populista democratizadora plan-
teada por el perredeismo y el boschismo, que aunque 
auspiciaba otra dinámica desde arriba, abría contradic-
toriamente acontecimientos de relevo militar, reforma de 
estructuras de unidades militares y de seguridad, menor 
uso de la coerción y violencia estatal y de la sociedad 
política y por tanto de su componente armado, es decir, 
Fuerzas Armadas y Policía Nacional. De hecho, se redu-
cían las funciones de violencia de las unidades policíaco-
militares y se planteaba el desarrollo y crecimiento de las 
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funciones cercanas a resultados sociales y redistribuibles. 
Su impacto inmediato eran ciertos límites a la acumu-
lación capitalista (originaria y ampliada) y el reto de re-
fl exionar y proponer nuevas funciones militares menos 
coercitivas y más asociadas a la defensa de una alternativa 
populista y desarrollista. Ello requería de espacios nuevos 
de refl exión, organización, reestructuración militar que 
superaran política y generacionalmente la vieja guardia y 
las nuevas modernizaciones contrainsurgentes, variantes 
ambas centradas en el autoritarismo, la coerción y la cen-
tralización de decisiones.

3.3. Por ello, surgen nuevas propuestas de reforma 
militar, es decir, la modernización por la vía de ciertas 
transformaciones que afectaran determinados intereses 
corporativos militares y burgueses nacionales e inter-
nacionales. En el fondo, esta propuesta acentuaba el 
intento de democratizar la relación Estado-sociedad 
y gobierno-estructuras militares, lo que conllevaría y 
abarcaría las propias formas organizativas militares. La 
propuesta de reformar o modernizar la sociedad cen-
trada en el trabajo (Constitución de 1963), la superación 
de la condición de “hijo de machepa”, sin autoritaris-
mos y linajes escogidos (aun no fuera su intención ex-
plicita) produjo una cierta radicalización en la refl exión 
militar tratando de superar la condición de apoyatura 
incondicional de las decisiones jerárquicas y verticales, 
obedientes y no discutibles, comenzando a trillar el 
camino de convertir progresivamente al “militar” en 
ciudadano integral.

4. REFORMA MILITAR Y PROPUESTA POLÍTICA

[…] Las intenciones y propuestas de reforma po-
lítico-militar son claramente expresadas por el propio 
coronel Fernández Domínguez en un texto original mi-
meografi ado cuando defi ne los alcances del movimien-
to que el encabezaba: 

(…) Un grupo de ofi ciales jóvenes y de principios claros 
y defi nidos procuraron el contacto de otros de igual 
condición y sentimientos para impedir que aquellos 
sectores militares capitaneados por ambición de poder y 
el lucro personal (…) la misión de todo militar honesto 
era, es y seria la de respetar la voluntad de las grandes 
mayorías (…). Así como ha juzgado ya la historia a 
los actos ofi ciales que por ambición se pusieron al 
servicio de intereses extranjeros de una parte, y de 
intereses criollos antinacionales de la otra parte; con 
el fi n exclusivo de imponer el poder dictatorial, como 
el trayecto más expedito,para hincharse en millones y 
(…) de crímenes (…). Estos tendrán sus banquillos 
(…). Sobre estos se levanta el acusador de todo un 
pueblo, como una sentencia inapelable.

Este texto anterior a la Insurrección de Abril de 
1965 es esclarecedor del proceso hacia una cierta ra-
dicalidad políticomilitar: jóvenes ofi ciales, principios 
claros, impedir el lucro y la ambición de poder para 
respetar la voluntad mayorías, contra intereses extran-
jeros y  antinacionales con su dictadura, por lo que, 
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serán llevados al banquillo de los acusados aunque el 
pueblo ya los acusa. […].

5. ACONTECIMIENTO, INCERTIDUMBRES Y 
LA FUNCIÓN DE LO INESPERADO EN LAS CALLES

La activación de lo militar-político democratizador 
produce el acontecimiento insurreccional en su primer 
momento y éste se desplaza con difi cultad, porque no 
existe una estrategia, un plan armónico, una aprecia-
ción estratégica de naturaleza holística o global, por lo 
menos, en lo fundamental. 

[…]
El 24 de Abril es acontecimiento y entre ese día y 

el 27 se producen eventos nuevos, imprevistos, que en-
tran a jugar  su papel en un contexto de “no-estrategia”. 
Otros testimonios evidencian la necesidad de no des-
preciar lo espontáneo, lo que “por chepa”, casualidad, 
se presenta de improviso y agrega su contribución 
como práctica. Relata Narciso Isa Conde que:

No había una conducción visible del proceso (…). 
Francis hizo referencias al repliegue del PRD y nos dijo 
que ellos estaban dispuestos a pelear hasta las últimas 

consecuencias con los que estuviéramos dispuestos a 
dar pelea, sin importarles que fueran o no comunistas 
(…). Entonces le planteamos la necesidad urgente de 
una orientación políticomilitar, insistimos en lanzar 
un manifi esto, planteamos que lo hiciera el “Comando 
Militar Constitucionalista” como expresión del 
movimiento militar que permanecía encabezando la 
insurrección.3

Isa Conde se está refi riendo a un encuentro casual, 
fortuito, en una calle de la ciudad de Santo Domingo 
entre varios militares (entre ellos el Coronel Francisco 
Alberto Caamaño) y varios dirigentes comunistas del 
entonces todavía Partido Socialista Popular (PSP) que 
circulaban en ella por diferentes razones.

Ese escenario es descrito por José Israel Cuello 
Hernández haciendo algunas precisiones y aportando 
el dato de la advertencia sobre la intervención yanki 
no contemplada inicialmente en las respuestas del 
levantamiento militar y su ulterior desplazamiento.  
Cuello, quien se encontraba con Isa Conde, dice lo 
siguiente:

En las calles un pueblo parcialmente armado y las 
izquierdas, con escaso contacto con los núcleos militares 

3  Narciso Isa Conde. En Fidelio Despradel. Ob. cit., p. 96.
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que, sin cabeza visible, también se empeñaban en evitar 
el colapso total del movimiento (…), no había pues, 
al caer la noche sobre la ciudad y el país, ni cabeza 
política, ni coherencia militar (…). Pedro Mir con la 
lucidez que todavía no ha perdido, planteó esa noche la 
inminencia del desembarco norteamericano (…), el texto 
del documento del Comando Militar Constitucionalista, 
fundamentalmente redactado por Asdrúbal Domínguez 
y por mi y aprobado por Caamaño”.4

La descripción del momento por Cuello es pre-
cisa: pueblo armado, sin cabeza y coherencia visible, 
sectores tratando de superar las debilidades eviden-
tes que emergen, visiones lúcidas que advierten y 
militares e izquierdistas-comunistas plasmando un 
texto-acuerdo para impulsar la coherencia y cons-
truir un momento con dirección articulada diversa. El 
documento del Comando Militar Constitucionalista 
propone una alianza y defi ne un poder: (…) la unidad 
de civiles y militares armados y (…) no hay formas de ven-
cer al pueblo en armas.5

Estos dos párrafos son reveladores de que en al-
gunas  horas hay reformulaciones y reorientaciones: 
la unidad de civiles y militares armados construye 
al pueblo en armas que surge como un sujeto nuevo, 
poderoso, porque es la asunción de la condición ciuda-
dana integralmente por el ejercicio de la soberanía en 
la calle. […]

4 José Israel Cuello. En Fidelio Despradel. Ob. cit. p. 97.
5 Pedro Mir. En Fidelio Despradel. Ob. cit., p. 97.

6. CONCLUSIONES

[…]
6.9. La perspectiva de los militares constitucionalistas 
democratizadores de hacer la participación generaliza-
da, reconociendo las demandas sociales, la deliberación 
y resolución democrática y la democratización de las 
estructuras sigue teniendo vigencia en relación a la 
invocada disciplina al mal gobierno o a la visión de 
opiniones sobre las decisiones justas técnicas, políticas 
y procedentes frente a las decisiones  politiqueras y 
coyunturales del mal gobierno, de antes, de ahora o de 
mañana. La ciudadanización total de la sociedad políti-
ca; la ciudadanización de la “guardia” es una demanda 
y una urgencia de la tradición democrática dominicana, 
tanto del liberalismo progresista del siglo XIX como de 
la refl exión y la acción de “militares” y “civiles” con-
temporáneos que como cooperativa de justicia, deciden 
que es necesario transformar, cambiar, fundiéndose 
en un mismo acontecimiento liberador a partir de las 
experiencias del nuevo poder que surge de palenques 
o de barrios.

[…] Como dijo el coronel Fernández Domínguez 
en 1964: Por eso estamos luchando: para implantar la liber-
tad y desterrar las opresiones.6

Así sea. Así será.

6 R. T. Fernández Domínguez, En: 19 de Mayo: Un día al solda-
do democrático, Ob. cit., p. 74.

La insurrección del 24 de abril de 1965: 
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Por Gerardo Sepúlveda

MdeQ reproduce los primeros días de la 
gesta revolucionaria hasta la proclama-
ción del Gobierno Constitucionalista el 
4 de mayo.
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VICTORIA CONSTITUCIONALISTA 
E INVASIÓN MILITAR DE ESTADOS UNIDOS

12Por primera vez en la historia moderna domi-
nicana se planteaba el 24 de abril la gestación de un 
régimen basado en la movilización activa del pueblo. 
Para los norteamericanos, en conjunto, se creaba una 
situación inaceptable, puesto que en esa movilización 
estaba tomando parte activa los militantes de izquierda, 
al tiempo que la cúpula militar derechista, el principal 
soporte local de la dominación imperial desde 1924, iba 
a quedar descartada. De tal manera, como está harto 
documento, la resistencia de la facción derechista de 
la base de San Isidro, comandada por Elías Wissin y 
Wessin, fue posible únicamente gracias al aliento de los 
agregados militares estadunidenses.

Tras tres días de combates alrededor del puente 
Duarte, los militares de San Isidro quedaron derrotados, 
hecho básicamente producto de la acción del pueblo en 
armas en unión con los militares constitucionalistas, 
comandado por Francisco Alberto Caamaño. Se creaba 
una situación inédita en la historia dominicana, presa-
giaba la instauración de un régimen revolucionario sus-
tentado en la movilización popular y en una base mili-
tar de nuevo tipo, por ende, en condiciones de acometer 
la aplicación de un programa de transformaciones.

La imposibilidad de revertir la victoria constitucio-
nalista del 27 de abril obligó al ejecutivo estadounidense, 
Lyndon Johnson, a intervenir militarmente la República 
Dominicana. Aunque primero esgrimió el pretexto de la 
protección de la vida de los extranjeros residentes, con 
rapidez reconoció que perseguía prevenir un “asalto 
comunista”, bajo el supuesto de que el sector constitu-
cionalista había pasado bajo el control de los comunistas. 
En realidad, los que los militares constitucionalistas en 
todo momento mantuvieron la dirección del proceso. 
Defi nitivamente, como conocen todos aquellos que 

1 Fragmento tomado de Roberto Cassá, Orígenes y proyeccio-
nes de la Revolución de Abril, Santo Domingo, Universidad 
Autónoma de Santo Domingo, 2001, pp. 14-17 y 20-38 .

2 Historiador. Director general del AGN.

Roberto Cassá2

tuvieron participación en aquellos hechos, lo que se dis-
cutía no era un debate entre capitalismo y socialismo. Los 
militantes de izquierda estaban conscientes de que cola-
boraban con un proceso revolucionario democrático en 
ciernes y que resultaba imperativo consolidar la alianza 
de todos los sectores involucrados en él. Evidentemente, 
se podía prever un proceso de transformaciones de nue-
vo tipo, liberado de los controles de los factores tradicio-
nales de poder, por la gestación de bases de apoyo de 
nuevo tipo. Era a eso a lo que temían los norteamerica-
nos, sobre todo por sus percusiones continentales. 

Por razones internacionales la intervención militar no 
llevó al aplastamiento completo del sector constituciona-
lista. El prestigio de la Revolución cubana y la pugna que 
se llevaba a cabo en la escala internacional con el campo 
socialista liderado por la Unión Soviética presagiaban un 
sofocamiento sangriento, los norteamericanos optaron 
por cercar a los constitucionalistas en el perímetro central 
de la ciudad de Santo Domingo. La revolución primero 
entraba forzosamente a la defensiva y, a lo largo de cuatro 
meses, miles de dominicanos, protagonizando una resis-
tencia a la agresión, tomaron parte en los rudimentos de 
un poder democrático-revolucionario en el entorno de esa 
mini-sociedad sometida a hostigamiento.

A resultas de las negociaciones entabladas con 
el auspicio formal de la Organización de Estados 
Americanos, se convino en la instalación de un gobier-
no provisional, presidido por Héctor García Godoy, que 
convocara a elecciones y preparara la normalización 
de la vida política. El ejecutivo provisional había sido 
vicepresidente del partido Reformista, la formación de 
Joaquín Balaguer, personaje seleccionado por las altas 
instancias de Washington para regir el orden defi nitivo 
de la contrarrevolución.
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RETORNO DE BALAGUER 
Y NUEVA FORMA DE ESTADO

Balaguer había sido uno de los ideólogos del tru-
jillato y había ocupado la presidencia nominal entre 
agosto de 1960 y el ajusticiamiento del 30 de mayo de 
1961 Su rehabilitación, aun fuese de manera difusa, 
presuponía todo un proyecto inspirado en el autorita-
rismo y en la hegemonía del sector burocrático que ha-
bía ejercido el protagonismo a la sombra del tirano. En 
particular, gracias a su ubicación simbólica y operativa 
en el trujillismo, a Balaguer se le consideraba apto para 
mantener la cohesión del aparato militar, la instancia 
que en primer término los norteamericanos buscaban 
recomponer como clave de la estabilidad. 

Ahora bien, pese a su talante conservador, Balaguer 
tenía conciencia de la necesidad de que el Estado se 
abriese a la interacción de fuerzas encontradas, propicia-
se reformas limitadas dentro del sistema y mantuviese 
ciertos planos de las libertades públicas ganadas des-
pués de la caída de la dictadura. Como ha sido ya objeto 
de análisis, se establecía una variante dependiente de bo-
napartismo, en que el jefe del Estado sustituía funciones 
que en el sistema capitalista normalmente corresponden 
a la burguesía como amplia autonomía, que le permitie-
se a Balaguer colocarse como árbitro por encima de los 
intereses particulares de la clase burguesa.

En tal sentido, se erigieron los cimientos de una 
nueva forma de Estado, cuyos contornos en gran medida 
siguen condicionando la reproducción del sistema políti-
co hasta la actualidad. Por una parte, el aparato público 
estaba llamado a adoptar funciones activas en benefi cio 
de la formación de capitales. Este proceso de acumulación 
debía propender la modernización de la burguesía por 
medio del privilegio de un interés modernizante, específi -
camente industrialista. Asimismo se debía tomar nota de 
los interese particulares de la clase media, a fi n de inte-
grarla como aliada al sistema de dominación. El Estado 
debía estar abierto a la aplicación de medidas que asegu-
rasen el funcionamiento efi caz del sistema y paliasen las 
situaciones de injusticia en que quedarían situadas las ma-
sas trabajadoras. Se coronaría un esquema susceptible de 
lograr continuidad estable, haciéndolo satisfactorio para 
el conjunto de los sectores dominantes, conscientes de 
las grietas que habían llevado la crisis de 1965. En suma, 
Balaguer quedaba atribuido de poderes discrecionales, 
consagrados en el artículo 55 de la Constitución, al tiempo 
que se le consagraba como mentor del sistema.

Más allá, en realidad, se establecía una semi dicta-
dura, ya que el poder ejecutivo traspasaba con mucho 

lo que le confería la autoritaria carta constitucional. 
Tenía la potestad de anular cualquiera de los derechos 
consagrados en la Constitución a la ciudadanía y ope-
raba en los asuntos públicos de acuerdo a sus pare-
ceres, sin control alguno. Lo más característico de tal 
ordenamiento radicaba en que dejaba de lado los dos 
principios básicos de la teoría democrática del mundo 
occidental: la división de poderes y la designación de 
los responsables de los poderes Ejecutivo y Legislativo 
por medio de elecciones. La letra constitucional, for-
malmente apegada en su generalidad a los cánones de 
la democracia burguesa, quedaba anulada ante la pre-
ponderancia del Ejecutivo.

El apoyo crucial que permitió en lo adelántela estabi-
lidad no fue otro que el poder norteamericano. Entonces, 
la economía de Estados Unidos controlaba aproximada-
mente el 45% del producto mundial. No había habido 
una potencia con tanto poder en la historia de la huma-
nidad. El presidente Johnson se propuso implementar 
todos los dispositivos necesarios para la estabilidad del 
orden de la República Dominicana, espantado ante la 
posibilidad de que se renovase una crisis revolucionaria. 
La segunda misión en importancia de personal técnico 
en el exterior de Estados Unidos se ubicó en República 
Dominicana, espantada ante la posibilidad de que se re-
novase una crisis revolucionaria. La segunda misión en 
importancia de personal técnico en el exterior de Estados 
Unidos se ubicó en República Dominicana. El ejército 
dominicano pasó a contar con asesores estadounidenses 
a nivel de compañías. Donativos de decena de millones 
de dólares aseguraron el mantenimiento de las activida-
des administrativas. Se concedieron préstamos blandos, 
a veces directos o de organismos internacionales, para 
el fomento de la economía. Se amplió la cuota azucarera 
preferencial, que garantizaba precios sustancialmente 
mayores que los vigentes en el mercado mundial, forma 
de subsidio a los productores favorecidos, hasta cubrir la 
totalidad de la zafra dominicana.

Sin embargo, las claves de dispositivo de recicla-
miento del sistema se defi nieron en buena proporción 
atendiendo a las peculiaridades del medio. Y fue de tal 
requerimiento que provino la función de Balaguer. El 
punto decisivo al respecto persiguió poner al servicio 
de la iniciativa privada el grueso de los recursos con 
que contaba el Estado. El programa privatizador de los 
años previos, a pesar de haber desgastado por medio 
del peculado a las empresas del Estado, no había lo-
grado deshacer el peso descomunal del sector público 
en el capitalismo dominicano. Desde 1966 se planteó la 
conservación deliberada en manos del Estado de ese /43 de /de
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patrimonio, a fi n de que coadyuvara a la gestación de 
una burguesía moderna. De nuevo al igual que bajo el 
trujillato, el Estado se tornó en la instancia articuladora 
de la formación de capitales. La burguesía tradicional 
mantuvo todo el tiempo una oposición de principio a 
tal dispositivo, y el hecho de que no lograra desmon-
tarlo es una señal de su funcionalidad, así como de la 
debilidad política de la clase dominante.

CRECIMIENTO ECONÓMICO Y CORRUPCIÓN

El estatismo se iría a proyectar justo en la medida 
en que el sector privado experimentaba un auge sin 
precedente de sus benefi cios, en lo fundamental gracias 
a que el patrimonio estatal se había colocado a su servi-
cio. Los recursos provenientes de la agroexportación y 
los ingresos fi scales pasaron a ser un soporte a la inver-
sión privada en áreas urbanas consideradas modernas, 
fuese por medio de subsidios, préstamos blandos, do-
naciones, exenciones fi scales, manejos monetarios, fa-
vores selectivos y peculado. Gracias a tal mediación, la 
riqueza social en su generalidad se puso al servicio de 
la nueva vertiente de formación de capitales. Con los re-
cursos de la riqueza nacional controlados por el Estado 
puestos a su disposición, la burguesía se introdujo en 
áreas más modernas, modifi cándose sus perfi les al cabo 
de varios años. De conglomerado exiguo y arcaico, se 
acrecentó primordialmente en áreas consideradas mo-
dernas (industria, turismo, banca, zonas francas, cons-
trucción), bajo la sombra de un crecimiento anual entre 
1969 y 1973. Para fi nales de la década de 1970 los con-
tornos estructurales de la sociedad dominicana habían 
experimentado variaciones de signifi cación.

Los procesos de crecimiento económico estuvieron 
acompañados por la gestación de nuevos parámetros 
sociales. A la sombra de la burguesía medró una clase 
media que fue ocupando posiciones cada vez mayores 
en entorno social y cuya situación material experimen-
tó mejoría. La pequeña y modesta clase media dejada 
por la dictadura se encontró ante el posible acceso a la 
sociedad de consumo: El Estado balagueriano operó 
en benefi cio de segmentos de la clase media en linea-
mientos compatibilizados con el privilegio a las activi-
dades capitalistas, como las políticas de construcción 
de viviendas o la distribución de las obras del Estado 
a multitud de contratistas, seleccionados y controlados 
por el propio jefe de Estado.

Un sector en especial de la clase media quedó be-
nefi ciado por la dinámica en cuestión: la alta burocracia 
de origen trujillista. Personifi cado en Balaguer, le co-
rrespondió instrumentar la nueva estrategia económica. 

Como componente central del pacto de dominación, la 
burguesía tuvo que ceder prerrogativas discrecionales 
a la burocracia. Notoriamente, el jefe de Estado pasó a 
instrumentar el poder absoluto en benefi cios corporati-
vo de sus ayudantes y partidarios.

A cambio de sus servicios al orden social dentro 
del esquema de dominación, la porción superior de la 
burocracia obtuvo el derecho institucionalizado al ejer-
cicio del peculado. Una fracción clasista se confi guró 
dentro de un estrato que derivaba su ascenso poder de 
la instrumentación de los recurso del Estado. A pesar 
de su condición parasitaria, la capa burocrática neotru-
jillista, limitadas sus operaciones a las ventajas deriva-
das del poder, no dejó de incorporarse a la formación 
de capitales.

Por consiguiente, el rasgo defi nidor del autoritaris-
mo balagueriano consistió en una versión patrimonia-
lista, que ponía al servicio de interese particulares los 
recursos del Estado. La corrupción generalizada devino 
en el instrumento crucial de la dominación social, al 
grado de que pasaba a mediar el conjunto de funciones 
del aparato estatal y condicionaba la vertiente de la for-
mación de capitales. En estos contornos estructurales 
quedaban asociados burgueses y funcionarios, median-
te un singular pacto que los hacía por igual benefi cia-
rios del patrimonialismo: los funcionarios aseguraban 
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el orden y la reproducción del sistema en benefi cio de 
las fracciones privilegiadas del capital, a cambio de lo 
cual recibían el derecho de apropiación de una porción 
de los excedentes, fuera por privilegios reconocidos o 
abiertamente por el peculado.

A la burocracia le correspondió también la tarea de 
aplastar la oposición social y política, particularmente 
la de la izquierda. La represión constituyó uno de los 
pilares del orden contrarrevolucionarios personifi cado 
en Balaguer, especialmente durante sus primeros años. 
Y no se trató de una simple represión política en contra 
la izquierda, pues lo que estaba en juego era modifi car 
los componentes de un estado de ánimo de la población 
activa y desarticular la movilización por reivindicacio-
nes sociales.

REPRESIÓN POLÍTICA 
Y CONSOLIDACIÓN DEL RÉGIMEN

En este entorno casi toda la izquierda se abocó 
a la imposible tarea de reeditar en el corto plazo una 
situación del estilo de la de Abril. Consideró errada-
mente que el gobierno de Balaguer prolongaría la de-
bilidad crónica de los anteriores, tanto por disensiones 
intestinas como por no resultar apto para enfrentar la 
contestación social y política. Para resolver este reto 
Balaguer no tuvo ni siquiera que acudir al expedien-
te del aniquilamiento general, en la medida en que la 
represión se imbricaba con un programa de recomposi-
ción social. Aun así, los organismos de seguridad, que 
en lo fundamental actuaban ilegalmente por medio de 
destacamentos paramilitares, asesinaron centenares 
de militantes revolucionarios y personas del pueblo, 
lo que no dejó de tener un efecto en detener el ímpetu 
insurreccional que había dejado la gesta de abril. Y esto 
pudo surtir efecto en correspondencia con la inadecua-
ción de la generalidad de la izquierda respecto a lo que 
estaba aconteciendo, así con las inconsistencias de que 
adolecía. La izquierda, sin duda, fue derrotada en el te-
rreno político y potencialmente militar, pero sobre todo 
de auto debilitó ella misma por efecto de sus errores y 
sus prácticas sectarias. El canibalismo referido por Juan 
Isidro Jiménez Grullón, relativamente, resumió la inca-
pacidad global, que quedó plasmada en la expectativa 
de la guerrilla rural o variantes insurreccionales pare-
cidas, todas ajenas a las posibilidades existentes en el 
medio social dominicano. Confío en el entusiasmo que 
el hecho de Abril provocó en los sectores activos, inser-
tos en una corriente de radicalización, que abarcaba las 
bases militantes del PRD. Pero el fenómeno no dejaba 
de relatar cierta superfi cialidad, al tiempo que cubría 

en defi nitiva porciones limitadas dentro de la pobla-
ción total. A la izquierda en su conjunto le faltó lucidez 
para captar las consecuencias de la contrarrevolución 
en cuanto al fl ujo de acción de masas, en particular la 
distancia creciente de las porciones considerables de la 
clase media. La vigencia del balaguerismo, paradójica-
mente, no dejó de ser una función de las debilidades de 
la izquierda, fruto del prolongado orden trujillista. La 
reelección de 1970 y la oleada criminal desencadenada 
después defi nieron la consolidación del régimen. El 
“propulsor” de la demo-
cracia dio luz verde para 
que asociaciones de ma-
leantes, algunos de ellos 
recién salidos de las fi las de 
la izquierda, entre las cua-
les sobresalió la conocida 
como la Banda, se dedica-
ron durante meses fi nales 
de 1970 y los iniciales de 
1971 a la cacería impune de 
revolucionarios. Es preciso 
insistir que esa represión 
contribuyó a desarticular 
fi nalmente el espíritu de 
rebeldía que permanecía 
tras la contienda de 1965.

Hubo además un hito 
simbólico de superación 
proveniente de 1965: la 
expedición de Playas 
Caracoles, de febrero de 
1973, comandada por el 
líder de la gesta. Su fusila-
miento dejó el vacío de su 
liderazgo virtual, todavía 
de acusada potencialidad 
pese a su degaste por efec-
to del aislamiento en Cuba. 
Playa Caracoles llevó a sus 
últimas consecuencias las 
desorientaciones de la iz-
quierda, al producirse en un momento de consolidación 
de la gestión de Balaguer, un año después de que se 
encontrara su capacidad de enunciar un programa re-
formista del agro. Este estaba plagado de la demagogia 
e inconsistencias, pero no menos traducía cierto deseo 
de consolidación de una base de apoyo del bonapar-
tismo en el campo en un sector estable y conservador 
del campesinado. Como parte de esa nueva agenda, en 
el momento, la dinámica opositora defi nida por Bosch /45 de /de
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estaba centrada Balaguer mediante una alianza con pe-
queñas formaciones de derecha e izquierda.

A pesar de las aperturas del Estado, bajo el régi-
men de los “Doce Años”, el grueso de la clase media, 
si bien entró crecientemente en cauces sistemáticos, se 
mantuvo en lo esencial fi el a una postura progresista, 
por lo que no cedía ante las realizaciones que proponía 
Balaguer como arquetipo del sistema. Pero los efectos 
de la modernización urbanística estaban llamados 
a impactar la conciencia de muchos, situándolos en 
perspectivas moderadas, aunque de palabra pudieran 
mostrarse fi eles a las posturas de años previos.

A tono con esto, en el seno de la sociedad se 
mantuvo una demanda por la democratización, que 
contrastaba con las realizaciones del autoritarismo bo-
napartista. Ante la disminución de la capacidad de la 
izquierda desde inicios de la década de 1970, el Partido 
Revolucionario Dominicano logró integrar la variedad 
de demandas contra el Estado, a base de una capacidad 
representativa de los medios populares y de respaldo 
del sector democrático-progresista de la clase media. 
Paulatinamente, empero, el PRD fue girando hacia 
una plataforma consistente en alcanzar el poder a toda 
costa, básicamente operando un entendido con factores 
claves del poder, los norteamericanos y porciones del 
empresariado. Imperceptiblemente, como medio de 
compatibilizar el plan de toma del gobierno, abandona-
ba su postura izquierdista, redefi nida en sentido radical 
1965. Este giro se defi nió sobre todo tiempo después de 
la escisión protagonizada por Bosch y que dio lugar al 
surgimiento del Partido de la Revolución Dominicana, 
formación que pretendió reconducir el espíritu de la 
izquierda del populismo y que elocuentemente no 
obtuvo el favor de la masa popular perredeísta. José 
Francisco Peña Gómez asumió el liderazgo alternativo, 
combinando la recuperación formal de postulados pro-
gresistas que retroalimentaban la raigambre popular 
con la adopción de un lineamiento efectivo de corte 
moderado, inevitablemente dirigido hacia un giro a la 
derecha.

FIN DEL AUTORITARISMO DE LOS DOCE AÑOS

En la segunda mitad de la década de 1970 las condi-
ciones internacionales operaron en sentido inverso a la 
continuación del autoritarismo balagueriano. El Partido 
Demócrata de Estados Unidos de nuevo en el poder va-
rió el anterior cheque en blanco otorgado a Balaguer. 
En realidad, dejándolo de ponderar como fi gura insus-
tituible. En el terreno nacional el desbordamiento de 
la corrupción fue generando una silenciosa pugna de 
parte de sectores de la burguesía tradicional. Sin que 
se protagonizara un enfrentamiento abierto y genera-
lizado, porciones de la burguesía, en concordancia con 

lo que habían hecho los norteamericanos, fueron dis-
tanciándose de Balaguer, para lo cual se prepararon a 
adaptarse a una democratización gestada por el PRD.

Ante estas grietas se consolidó el repudio popular 
a Balaguer, en contraste con la bonanza de la economía, 
por lo que el PRD logró concitar variedad de fuerzas 
de apoyo para plantearse una estrategia de poder a 
corto plazo. En las elecciones de 1978 resultó imposible 
obrar como en las tres anteriores, lo que condenaba a 
Balaguer a ceder.

En ese momento, el grueso de la sociedad pasó 
a depositar expectativas en una variación del grupo 
gobernante. En lo adelante, paso esto a regularizarse 
como comportamiento de las masas, quienes dejaron 
progresivamente de visualizar un cambio general en 
aras de mejorías tangibles dentro de los mecanismos 
del sistema político. En 1978 la consigna del cambio 
arropó la conciencia del grueso de los dominicanos, 
que todavía vieron el desplazamiento de Balaguer 
como la antesala de transformaciones democráticas 
anheladas desde la caída de Trujillo. La moderación 
del perredeísmo fue asumida tanto por la brecha en el 
tiempo que comenzaba a distanciar Abril por resultar 
el expediente idóneo para superar la odiosa domina-
ción balaguerista.

En 1978 el PRD tuvo que pactar la transición a una 
nueva forma de Estado, en que se superaban los com-
ponentes abiertamente despóticos del balaguerismo. 
En principio, pasó a regir un ordenamiento caracteri-
zado por la ausencia de condicionamientos, ejercicio 
de libertades públicas y por la legalidad de los pro-
cesos electorales. Pero se trató de la democratización 
restringida, pautada por los intereses hegemónicos 
del imperialismo y el alto empresariado. Quedaron 
sin modifi car múltiples componentes del esquema de 
dominación, como las atribuciones extraordinarias del 
ejecutivo consignadas en la Constitución de 1966. Esto 
traducía lo más sustancial, a saber, que el ordenamien-
to social quedaba intacto. En el Poder el PRD no sólo 
no acometió ninguna reforma social, en consonancia 
con los factores claves del poder, sino que incluso re-
trocedió en cuanto a la retórica reformista mostrada 
por Balaguer. Todavía al Balaguer de los Doce años 
le quedaban residuos del proyecto de tipo nacional 
característico del trujillato, compensando las limi-
taciones de su entorno burocrático, mientras bajo el 
PRD, carente de un sentido de dirección, todo quedó 
disuelto en una improvisación vacua , en que el acceso 
al poder tenía un puro fi n en sí mismo. Finalmente, 
este contenido del relevo perredeísta, traducía las 
modifi caciones que se había llevado a cabo durante la 
década anterior, que sobre todo a través de una clase 
media integrada presionaba sobre la viabilidad de una 
política sistemática.dede46 /
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DEMOCRATIZACIÓN POLÍTICA

Empero, como era rigor, variaron las líneas fuer-
tes de la relación entre Estado y sociedad. De golpe, 
como el elemento acaso más sustancial del “cambio”, 
las porciones activas de la sociedad, especialmente la 
masa popular urbana y la clase media, pasó a sentirse 
representada en el Estado. Para consolidar esta rela-
ción, la cúspide perredeísta encabezada por el presi-
dente Antonio Guzmán adoptó el lineamiento que a 
posteriori recibió el califi cativo de “demanda inducida”. 
Se trataba de aplicar loe preceptos de John M. Keynes 
para dinamizar la ampliación de la demanda, como 
motor del crecimiento, a base del crecimiento del gasto 
corriente. El “fallo histórico”, mediante el cual el PRD 
aceptó ser despojado de la mayoría senatorial que le 
correspondía de acuerdo a los resultados de las eleccio-
nes, proporcionó el pretexto eludir cualesquiera refor-
mas institucionales o sociales. El espíritu de Abril, hasta 
poco antes resaltado como plataforma formal, queda-
ba sepultado en el accionar de la cúpula partidaria. 
El alza general de salarios fue bien recibida por la 
generalidad de la población, que resentía la concepción 
de austeridad de Balaguer a favor de la expansión de 
las invasiones. En el entorno de una derechización ya 
visible del perredeísmo tal lineamiento podía dar lugar 
a una cierta mejoría del nivel de vida de la población. 
Sin embargo, careció de toda consistencia, ya que no se 
articuló con un programa de fomento de los sectores 
productivos, especialmente la agricultura campesina, a 
pesar de los programas desplegados en tal sentido. El 
incremento del gasto se tradujo primordialmente en el 
de las importaciones. Por ello se abrió un proceso in-
fl acionario, que no tenía precedente desde la Segunda 
Guerra Mundial, acompañado por el défi cit en las cuen-
tas del Estado y de las relaciones con el exterior.

A pesar de la fragilidad de las recetas económicas 
del régimen del PRD, logró el margen para promover 
nuevos patrones de dominio y de cultura política. 
Aunque la democratización política. Aunque la demo-
cratización política constituyó el componente principal 
de la conformación de una forma de Estado, estuvo 
indisolublemente imbricada con la emergencia de una 
mediación de masas. Los sectores activos del pueblo 
pasaban a experimentar su participación en el sistema 
político. En lo adelante, los partidos políticos estaban 
destinados a desempeñar una función inédita en la his-
toria dominicana. Esto presuponía la pasividad de los 
sectores afectos con el Estado, particularmente la bur-
guesía y la mayoría campesina. Bajo el bonapartismo 
balaguerista, el Partido Reformista no pasaba de cons-
tituir un recurso para-estatal de movilización electoral, 
que simplemente validara la preeminencia de un líder, 

al margen de contenidos programáticos. Los partidos 
opositores se encontraban apartados de toda participa-
ción en los aparatos estatales, como parte del ordena-
miento autoritario de excepción y la polarización entre 
proyectos contradictorios.

Con la democratización de 1978 los partidos comen-
zaron a ejercer función en los asuntos públicos, tanto los 
de oposición, como los que en adelante detentaron el 
poder gubernamental. En ese mismo tenor, los partidos 
pasaron a desempeñar una función de articulación en-
tre pueblo y Estado y lo hicieron mediante la agresión 
progresiva del clientelismo al patrimonialismo. En la 
conjunción de estos dos términos se resumen las carac-
terísticas dominantes del sistema político existente hasta 
la actualidad. El clientelismo ha presupuesto que la co-
nexión de los círculos políticos dirigentes con sus bases 
y las masas se lleva a cabo a través de una cadena de de-
pendencias y subsiguientes fi delidades, aseguradas por 
prebendas y promesas. En esta relación los patrones se 
organizan alrededor de un aspirante a la presidencia de 
la República, por cuanto, al llegar a tal objetivo acceden a 
las posiciones estratégicas de conducción del Estado que 
les permiten proyectar hacia delante nuevas aspiracio-
nes y lograr el enriquecimiento personal. El peculado, 
así, sentaba las bases del clientelismo. El mecanismo 
fue adoptado a partir de la experiencia acumulada por 
Balaguer, en ese punto, al igual que en tantos otros, el 
mentor del sistema. El PR, en cierta manera, adoptó pa-
trones acordes con lo que acontecía, pero sobre todo a 
los contrarios, identifi cados en el PRD, le correspondió 
inaugurar la relación clientelar.

Mientras inicialmente mantenía cierta retórica po-
pular, se erigían en los nuevos pilares de la dominación 
social. La tipología del político de la democracia susti-
tuyó al funcionario del bonapartismo. En tal sentido, se 
produjo una acelerada promoción social de camadas de 
sujetos provenientes de abajo y que se destacaban por 
el dominio de los rudimentos de la acción política. La 
corrupción experimentó una democratización como nota 
de la época: de estar monopolizada por reducidas élites 
de los Doce años, se extendió, a los campeones emergen-
tes del laborantismo partidario. Durante los primeros 
años de esta relación, sin embargo, se mantuvieron per-
fi les diferenciados de los partidos, los cuales aún seguían 
condicionando en buena medida por el fardo del pasado. 
Con el tiempo, la funcionalidad del clientelismo, como 
fórmula obligada de ejercicio del poder, ha llevado al 
desdibuja miento progresivo de aquellas diferencias.

La clave de este último fenómeno ha consistido 
en la exacerbación de la corrupción, en corresponden-
cia con la fi nalidad primordial que crecientemente ha 
animado a los integrantes de las cúpulas. Los partici-
pantes de las cadenas del clientelismo han visualizado 
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el peculado como fenómeno natural, en palabras de 
Balaguer componente del espíritu de la época. Como 
las relaciones del clientelismo que proyectan hasta las 
capas menos activas de la población. Ahí ha estribado 
el factor más devastador del clientelismo. Finalmente, 
la generalidad de la población ha sido presa del sen-
tido común que considera válido y obligado utilizar 
las posiciones en el Estado para el enriquecimiento 
personal. Ingenuamente, porciones no desdeñables de 
la población han encontrado en la participación política 
la supuesta oportunidad para resolver sus problemas. 
Pero no se trata de soluciones colectivas, sino estricta-
mente individual. El cambio de parámetros culturales 
ha conllevado el abandono de los refl ejos colectivos de 
antes, que aunque sumamente débiles marcaban algu-
nas de las pautas del accionar político. Los políticos han 
logrado inocular la fi losofía del personaje exitoso, ca-
racterizado por su riqueza o infl uencia y desvinculado 
de connotaciones morales.

En tal sentido, advino un mecanismo adicional de 
consenso de masas del sistema político. Durante déca-
das, amplias porciones de la población han asociado 
cualquier perspectiva de mejoría social con la llegada 
de un partido, o más bien de un grupo que resuelva 
problemas puntuales, entre los cuales descuella la con-
cesión de un empleo en el gobierno o, dependiendo 
de las escalas, una posición que permita manipular las 
posibilidades que brinda el poder.

Este comportamiento ha sido común a todos los 
sectores sociales, no solo por la variación de valores, 
sino por la continuidad del protagonismo del aparato 
estatal. Incluso puede sostenerse que se ha acrecentado 
la posición del Estado como punto de confl uencia de 
las demandas sociales. En el sistema patrimonialista – 
clientelista el Estado ha asumido la función de referente 
universal, sea en sentido positivo o negativo. A las po-
sibilidades de promoción que depara se corresponden 
en el mismo sentido la atribución de todos los males a 
causa del protagonismo de la capa de políticos profe-
sionales con sus efectos deletéreos en todos los órdenes 
de la vida social. 

Lo anterior indica que la pasividad política del 
campesinado de antaño se ha traslado a las masas, de 
amplía mayoría urbana, en el presente contexto depen-
diente de sus expectativas de las dádivas de los políticos. 
Más llamativo ha sido que la burguesía haya prolon-
gado su incompetencia política, recomponiendo en la 
democracia su conexión privilegiada con las instancias 
del Estado a través de las emergentes elites políticas. A 
su manera, un tanto extrañamente, estas han logrado 

reciclar la impunidad con que operaba Balaguer en la 
relación con la clase económica dominante, consistente 
en una relación de concesión de privilegios personales 
a cambio de pasividad defensiva y permisividad de las 
prácticas depredadoras.

En gran medida los protagonistas de estos cambios 
tuvieron participación en la gesta de 1965. Quienes se 
orientaron por supuestos de realismos político y lograron 
mantener un protagonismo se movieron desde la oposi-
ción de diversos signos a la aceptación de la cooptación del 
sistema. Esta integración, expresiva del transformismo, 
de acuerdo a la caracterización de Francisco Rodríguez, 
en la desaparecida revista Poder popular, experimentado 
por las elites que han logrado mantener vigencia ha sido 
probablemente el corolario defi nitivo de la derrota del 
proyecto de revolución plasmado en 1965. Muchos de sus 
protagonistas nutrieron las fi las de la generación de relevo 
de la democracia que sustituyó el bonapartismo, luce que 
las preferencias de ubicación han respondido, casi  exclu-
sivamente, al menos a partir de ciertos momentos, a cir-
cunstancias de oportunidad pautadas en gran medida por 
intereses personales. Es en tal sentido que se ha ratifi cado 
la creciente convergencia de conceptos y mecanismos 
prácticos entre los tres principales partidos del sistema.

 Estos procesos se comenzaron a generalizar en 
un marco temporal bastante preciso: el de la segunda 
administración post-Abril del PRD, presidida por 
Salvador Jorge Blanco. Todavía porciones considera-
bles del pueblo depositaron expectativas, en el sentido 
de que el relevo de este segundo presidente perredeísta 
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conllevase la aplicación de políticas progresivas. La 
implementación de un anti-popular programa de ajus-
tes aunada con la exacerbación del clientelismo y la 
corrupción hicieron colapsar conceptos culturales cons-
truidos alrededor de las luchas sociales y políticas de la 
década de 1960. Cundió el desencanto, el cual dio paso 
a un síndrome de cinismo. El Partido de la Liberación 
Dominicana, hasta entonces ubicado en una postura 
izquierdista, decidió efectuar un giro que seguía en lo 
fundamental el sendero tornado por el rival PRD años 
antes, aunque con diferencias de grado y contenido. 

NUEVOS PATRONES DE CULTURA POLÍTICA

En tal nuevo contexto sobrevinieron procesos 
inéditos, todos los cuales iban en la dirección de con-
solidación de nuevos patrones de cultura política que 
superaban la polarización entre los revolucionario. A 
pesar de la solidez de la identidad perredeísta de la 
masa popular urbana, los recortes a las ganancias en 
el nivel de vida se manifestaron en la aparición de un 
nuevo tipo de movimientos sociales. Anteriormente, 
las protestas populares habían estado matizadas por 
determinantes políticos, habiendo sido organizadas por 
militantes de izquierda con el objetivo de cuestionar el 
régimen de Balaguer. La tipología de protesta popular 
que comenzó a gestarse hacia 1979 y que tuvo su ma-
nifestación culminante el 23 de abril de 1984 respondía 
exclusivamente a los recortes del nivel de vida, conside-
rados inaceptables por los parámetros de lo que deben 
ser patrones de justicia. Puede ser caracterizada como 
sucesión de explosiones esporádicas de la miseria, ca-
rentes de organización y programas, por tanto impo-
tentes y, estériles. Aunque han logrado a veces contener 
los programas antipopulares del gobierno, a la larga no 
ha revertido una correlación de fuerzas francamente 
desfavorable para los pobres. Como se ha tratado de 
acciones sociales desvinculadas de una perspectiva 
política transformadora, no han sido excluyentes de 
inserciones paralelas en el sistema político de sus par-
ticipantes, especialmente en coyunturas electorales. En 
tal sentido, el comportamiento predominante de la po-
blación no ha dado lugar a un cuestionamiento activo 
del clientelismo, no obstante sus efectos nocivos sobre 
sus intereses. El universo mental de las mayorías se ha 
consolidado alrededor de conceptos muy distantes de 
los que impulsaron Abril del 65.

Se comprende que el protagonismo de los partidos 
del sistema no haya encontrado una alternativa, sea en 
la instancia política o en la social. Las organizaciones 

cívicas, sociales, reivindicativas, culturales y profesio-
nales, de por si tradicionalmente han experimentado 
una creciente pérdida de incidencia. Los partidos de 
izquierda, asimismo, han ido retrocediendo, como re-
sultado combinado de los cambios experimentados en 
la sociedad y de sus inadecuaciones respecto a ellos. 
Evidentemente, la prolongación de la desigualdad 
social extrema que ha acompañado el desarrollo capi-
talista en el país da lugar a la vigencia de propuestas 
alternativas. Sin embargo, de manera creciente la so-
ciedad dominicana se ha encontrado presa de la pará-
lisis, carente de una agenda de cambios y de un senti-
do de misión. A los viejos males se han superpuestos 
otros, algunos de los cuales revisten mayor gravedad. 

Nunca resulta lícito pretender retrotraer situacio-
nes, pues los procesos históricos, si bien responden a 
determinaciones y regularidades son por defi nición 
irrepetibles. Pero la consideración a distancia de lo 
acontecido alrededor de 1965 puede proveer claves 
acerca de la pertinencia de gestación de una agenda 
alternativa al sistema político. Evidentemente, los ob-
jetivos programáticos y los procedimientos relaciona-
dos deberán ajustarse a los parámetros de la sociedad 
contemporánea, como recurso indispensable para cues-
tionarlos. Como nunca, la sociedad dominicana esta 
requerida de un nuevo sentido de misión como el que 
animo a los combatientes de Abril y que fue tronchado 
por la intervención militar norteamericana.
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12FUNDAMENTACIÓN

Al impulsar los proyectos de Historia Oral 
con las Escuelas, el Archivo General de la Nación 
está interesado en contribuir a recrear la historia 
nacional, local, de las comunidades y las familias, 
con voces y protagonistas que las fuentes tradicio-
nales dejan de lado o ignoran. 

Se pretende que desde las escuelas se inves-
tiguen temas que no han sido sufi cientemente 
tratados. De esa manera revalorizar los lazos in-
tergeneracionales, ya que muchas veces padres, 
madres, abuelos/as o tíos/as de los y las alum-
nos y alumnas, se transforman en informantes de 
importancia.

Lo anterior procura incentivar en los/as 
alumnos/as una mayor identifi cación con el pa-
sado, y al mismo tiempo abandonar su actitud 
pasiva, participando en la construcción crítica de 
sus propios documentos históricos.

Ello contribuye a desarrollar en los/as estu-
diantes el ejercicio de la empatía hacia el otro y 
sus ideas, a través de las entrevistas. Al acercarse 
al conocimiento histórico por intermedio de sus 
protagonistas directos, los alumnos y las alumnas 
se relacionarán de un modo más afectivo, que a la 
vez exigirá un compromiso de su parte con res-
pecto al testimonio que ellos mismos construyan.

Al acceder al conocimiento histórico a través del 
contacto con el medio social en que viven, podrán 
sentirse mucho más partícipe del tema y momento 
histórico que investigan, ya que podrán relacionar 
lo que leen con experiencias de personas vivientes.

1 Archivo General de la Nación, Proyecto Historia Oral con 
las Escuelas realizado en el Centro de Excelencia Profesora 
Cristina Billini “Fe y Alegría” de Los Guaricanos.

2 Técnico del área de Fuentes Orales del departamento de 
Investigación y Divulgación del AGN.

Pastor de la Rosa2 

La realización del trabajo de campo y su pos-
terior transcripción y edición de los testimonios 
orales, entrenarán a los/as alumno/as en activi-
dades que le serán útiles en sus estudios futuros. 

PROCESO DE EJECUCIÓN

La primera fase del Proyecto se dedicará a 
que los estudiantes y docentes se entrenen en la 
Metodología de Historia Oral a partir del aula. Ésta 
se constituiría en espacio para llevar a cabo expe-
riencias de investigación, iniciando con sus propios 
compañeros de salón, con los docentes y las autori-
dades de la escuela. De tal manera que aprendan a 
aplicar la técnica de entrevistas y ganen confi anza.

Las actividades anteriores permitirán pasar 
a una segunda fase, en la que los estudiantes 
elegirán temas de investigación de su entorno 
comunitario y, previa exploración documental y 
elaboración de guías de entrevistas, levantarán 
testimonios de su familia y luego a sus respectivas 
comunidades. Esto último sería la culminación de 
un proceso de acompañamiento en la etapa an-
terior, que también se mantendrá a lo largo del 
desarrollo del proyecto.

Además, se procederá al registro y procesa-
miento de las entrevistas, a fi n de que la historia 
levantada quede como un Archivo de Voces e insu-
mo de la biblioteca del Centro Educativo, como 
apoyo a la labor de enseñanza-aprendizaje. 

Todo el proceso contará con el acompañamiento 
y apoyo del Área de Fuentes Orales del AGN a los/
as docentes y estudiantes participantes en el Proyecto.
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Actividades:

a. Talleres y otras acciones de capacitación a do-
centes en la metodología de Historia Oral.

b. Taller a personal de biblioteca del Centro so-
bre bibliotecología y archivística.

c. Charlas a estudiantes, por parte del AGN, en 
ocasión de fechas y gestas históricas.

d. Talleres a estudiantes sobre Historia Oral.
e. Visitas guiadas al AGN a docentes y estu-

diantes.
f. Presentación de Vídeos, Exposiciones de fo-

tografías de próceres y gestas históricas; e in-
vitar personajes participantes en gestas a dar 
sus testimonios a los estudiantes.

g. Elección de temas de investigación de Histo-
ria Oral desde las aulas, elaboración de guías, 
aplicación de entrevistas, registro, procesa-
miento, socialización de los resultados y las 
experiencias de los/as participantes.

Ejemplos de temas tentativos a investigar: 

1. Revolución de Abril de 1965.
2. Historia del Centro educativo.
3. Vida cotidiana del siglo XX en la comunidad.
4. Las inmigraciones en Los Guaricanos.
5. Las primeras familias de la comunidad.
6. El desarrollo de la educación en la comunidad.
7. Evolución de las prácticas de salud.
8. Los clubes culturales en la comunidad.
9. Las organizaciones y luchas sociales.
10. El desarrollo del arte.
11. Los aportes de las mujeres en la comunidad.
12. Los jóvenes del pasado.

OBJETIVOS: 

Objetivo general:

Realizar una experiencia de investigación his-
tórica basada en la técnica de Historia Oral con 
una Escuela, iniciando en el primer semestre del 
año Escolar 2014-2015.

Objetivos específi cos:

• Entrenar a los docentes de Ciencias Sociales, 
Literatura y otras áreas en metodología de la 
Historia y la Historia Oral en particular.

• Acompañar como AGN la experiencia de His-
toria Oral desde la Escuela.

• Realización entrevistas por parte de los/as 
alumnos/as.

• Registrar y transcribir las entrevistas.
• Crear el Archivo de voces del Centro.
• Presentación del Informe del Proyecto.
• Promover actitudes de compromiso con su 

historia reciente, ejercitar la crítica y la sensi-
bilidad en los/as alumnos/as.

METAS:

• Al fi nal del Proyecto contar con una experien-
cia de investigación desde el Centro educativo, 
basada en la metodología de Historia Oral.

• Crear un Archivo de Voces del Centro Edu-
cativo, de diferentes temáticas, a partir de los 
trabajos realizados por los alumnos.

Conversatorio sobre 
la Guerra de Abril. 
Fuente: Área de Fuen-
tes Orales, AGN.
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10. El desarrollo del arte.
11. Los aportes de las mujeres en la comunidad.
12. Los jóvenes del pasado.

• Crear un Archivo de Voces del Centro Edu-
cativo, de diferentes temáticas, a partir de los 
trabajos realizados por los alumnos.
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Foto tomada durante la concentración pública celebrada en la mañana del 3 de septiembre de 1965 en la explanada 
de la Fortaleza Ozama, llamada entonces Plaza de la Constitución. El presidente constitucional coronel Francisco 
A. Caamaño presentó su renuncia, ante la enorme muchedumbre congregada en dicha Plaza, en cumplimiento del 
Acta Institucional que puso fin a la guerra y dio paso al gobierno provisional de Héctor García Godoy. En la Torre 
del Homenaje se observa la bandera dominicana a media asta, con lo cual se expresaba el repudio a la intervención 
militar extranjera en el país.  Fuente: Fototeca, AGN. Colección Juan Antonio Thomén.


